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Querido diario: ha vuel-

to a ocurrir. Mientras 

estábamos cenando, 

ha sonado un golpe-

tazo en el tejado. ¡Era 

Gustavo otra vez! 

Y venía a invitarme a 

su cumpleaños. Por 

fin voy a conocer su 

casa, y a su familia… 

¿Serán todos vampi-

ros como él?

Andrés Guerrero

Otra vez Gustavo
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El escritor e ilustra-

dor Andrés Guerrero 

nos invita a conocer 

a unos monstruos 

atroces, que en lu-

gar de asustar, ha-

cen cosquillas en la 

imaginación.
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Para Ibor, Iru y Vera,
mis pollitos.

Gracias a Hugo y Gara,  
por la casa de Gustavo.
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Querido Diario: 
Estábamos cenando  

cuando sonó un fuerte golpe  
en el tejado... 

Sí, ya sé que el otro libro  
empezaba igual,  
pero es que volvió  
a suceder lo mismo.
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Solo que esta vez  
fui yo quien subió corriendo  
a ver qué había pasado.
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Cuando bajé, lo hice acompañado  
de un niño vestido de negro  
y con un chichón en la cabeza.
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¡Era Gustavo!
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Había vuelto. 
Afortunadamente,  

esta vez no había perdido la memoria  
y se acordaba perfectamente de quién era él  
y también de quiénes éramos nosotros.
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Papá y mamá le recibieron  
con besos y abrazos.  
Vamos, muy contentos... 
Ya sabéis lo bien que le cae Gustavo  
a todo el mundo.
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A mí también; lo reconozco.  
Es mi mejor amigo. 
Aunque yo sigo pensando  
que es un vampiro  
y me da un poco de rabia  
que nadie se dé cuenta,  
y lo peor es que no me creen  
cuando se lo digo.
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–Tienes que tener cuidado  
con los aterrizajes –le dije  
señalando el chichón.

–¡Ya! Es que no es fácil –dijo él  
con su encantadora sonrisa–.  
¡He venido a invitarte a mi cumpleaños!  
Es mañana. Si tus padres quieren,  
me quedo contigo esta noche  
y mañana vamos a mi casa.



–¡Estupendo...! –grité. 
¿Sabes? Estoy muy contento,  

y además en su casa  
seguro que encontraré pruebas  
para demostrar a todos  
que Gustavo es un vampiro.



El caso es que se ha quedado a dormir,  
y lo mejor de todo es que mis padres  
me han dado permiso para ir mañana  
a su casa, y como es sábado... 
¡voy a dormir allí!

Mis padres están encantados  
de quedarse solos,  
así aprovecharán para ir al cine.

–¿Veréis una peli de vampiros?  
–les pregunté para entrar en el tema.



–¿De vampiros? ¡No! –dijo mamá–.  
Prefiero una de zombis que caminan  
con las tripas fuera y les salen gusanos  
corrompidos por los ojos y la nariz. 

Y se quedó tan campante.




